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Presentación

La inseguridad se ha convertido en uno de los temas más relevantes en las 
ciudades latinoamericanas, en parte, debido al incremento de su magni-
tud, a las nuevas formas que asume y a los impactos sociales, económicos y 
ambientales que produce. Sin embargo, en las zonas de frontera, las cuales 
generalmente se encuentran alejadas de los centros urbanos principales, la 
situación tiene características aún más particulares y complejas. Ante esto, 
se hace necesario posicionar dicha problemática en el debate público, con 
la finalidad de conocer la realidad cotidiana de las poblaciones fronterizas, 
definir políticas públicas certeras y, además, reducir la distancia que existe 
entre los planes implementados desde la capital (centro) y los problemas 
que tiene la población del cordón fronterizo (periferias). 

En la actualidad, la frontera no es solo el punto de encuentro de dos o 
más Estados, sino también una zona de flujos transfronterizos que opera 
como puerto o plataforma internacional de integración. Por esto, las po-
líticas no pueden responder solo a un manejo tradicional de una línea de 
frontera a través del control militar, diplomático, migratorio o aduanero, 
sino que deben ser proactivas para producir impactos positivos en regiones 
que se encuentren situadas más allá de la propia zona de frontera. 

En este contexto, el Programa de Estudios de la Ciudad de FLACSO-
Sede Ecuador viene trabajando en un proyecto de investigación sobre el 
sistema de gobernanza de la seguridad ciudadana en las poblaciones de la 
frontera norte ecuatoriana, con el fin de conocer y entender con mayor 
profundidad las características de la violencia fronteriza. Dicha investiga-
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Relaciones México-Estados Unidos y 
dilemas en seguridad ciudadana fronteriza

José María Ramos García*

*	 Doctor en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Complutense y el Instituto de Investi-
gación Ortega y Gasset, Madrid. Director, Departamento de Estudios de Administración Pública de 
El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, BC, México. Correo electrónico: ramosjm@colef.mx

Introducción: hacia un concepto de seguridad ciudadana

El propósito general de este artículo es analizar los principales problemas 
y retos en materia de seguridad fronteriza entre México-Estados Unidos, 
bajo la administración del presidente estadounidense Barack Obama, a 
cerca de dos años de su reelección.

Dentro de ese marco, se analizará la importancia que se asigna en la po-
lítica de seguridad fronteriza México-Estados Unidos a la seguridad ciuda-
dana, entendida esta como “la condición personal, objetiva y subjetiva, de 
encontrarse libre de violencia o amenaza de violencia o despojo intencional 
por parte de otros” (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
PNUD, 2006: 35). Segundo, el concepto de seguridad ciudadana se refiere 
a políticas públicas encaminadas a acercar la situación real a la situación 
ideal, es decir, se refiere a políticas que apuntan hacia la eliminación de las 
amenazas de seguridad o hacia la protección de la población ante estas. Por 
tanto, esas amenazas pueden ser de distinta índole: social, urbana, ambien-
tal; las mismas que si no son gestionadas adecuadamente, pueden generar 
factores de riesgo e inseguridad, particularmente en grupos vulnerables.

El concepto tradicional de seguridad es asociado con la represión del 
delito y el mantenimiento del orden; se trataba pues de un concepto de 
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seguridad situada en el entorno del control y de la criminalidad, y emi-
nentemente reactivo. A este concepto se adscribe la definición que de la 
policía hace el Código de Brumario del año IV: “La policía está instituida 
para mantener el orden público, la libertad, la propiedad y la seguridad 
individual” (Código Brumario del Año IV, 1792).

Desde esa perspectiva, una noción de seguridad ciudadana sería una 
condición fundamental para avanzar en un enfoque más integral de la 
seguridad, dado que abarca distintas nociones, pero fundamentalmente 
la noción asociada con el respeto de los derechos y libertades de los ciu-
dadanos. Entre los problemas que implica la vinculación de una noción 
tradicional con la seguridad ciudadana en el caso mexicano se encuentran: 
desconocimiento y confusión del enfoque; falta de personal capacitado 
con la nueva perspectiva; se favorece más el enfoque reactivo policial por 
sus ventajas mediáticas; generalmente no ha sido un tema prioritario de la 
agenda gubernamental mexicana y en el caso de Estados Unidos no ha sido 
un asunto prioritario, en comparación con el fortalecimiento del control 
en la frontera sur con México.

En ese marco, se cuestiona cuál es la importancia que se asigna a una 
política de seguridad ciudadana en la frontera México-Estados Unidos y 
cuál podría ser su impacto para reducir la creciente inseguridad y violen-
cia que caracteriza a la frontera norte mexicana desde principios de los 
noventas. Tradicionalmente, el enfoque de seguridad ciudadana no ha 
sido una prioridad en las políticas de seguridad fronteriza de México y 
Estados Unidos (Ramos, 1995). Por el contrario, ha predominado un en-
foque reactivo que, en general, no ha sido eficaz para reducir la violencia 
e inseguridad fronteriza del lado mexicano, destacando las fronteras de 
Tijuana, Nogales, Ciudad Juárez, Nuevo Laredo y la zona metropolitana 
de Monterrey.

 Actualmente, la frontera norte de México experimenta una situación 
muy particular de creciente inseguridad, violencia y auge del crimen or-
ganizado, lo que ha cuestionado la legitimidad gubernamental de los tres 
niveles del Gobierno mexicano1.

1	 La frontera mexicana de Ciudad Juárez, Chih. es considerada desde hace tres años las más violenta 
a nivel mundial; según datos de la Fiscalía General del estado de Chihuahua, hasta noviembre de 

Una de las causas principales de tal contexto se asocia a una gestión y 
políticas ineficaces en materia de seguridad y a una inadecuada coordina-
ción intergubernamental, tanto nacional y transnacional, de fomento al 
desarrollo social.

Además, la inseguridad fronteriza del lado mexicano se ha agudizado 
porque la estrategia gubernamental mexicana ha tenido limitaciones, en 
especial, su falta de integralidad (fortalecimiento policial, investigación, 
inteligencia, procuración de justicia, etc.). Igualmente, en esas políticas 
se han marginado las que fortalezcan el tejido social fronterizo bajo un 
enfoque intergubernamental y orientado hacia el desarrollo. Estas políticas 
no han sido prioritarias para ambos gobiernos en los pasados quince años 
(Ramos y Aguilar, 2009) y en general para los tres niveles de gobierno de 
los dos países. Como consecuencia, desde fines de los años noventa, se han 
agudizado las condiciones socio-económicas de las poblaciones populares 
fronterizas, ante la ausencia de una política integral e intergubernamental 
en materia de seguridad y competitividad.

La premisa central del presente artículo es que las relaciones México-
Estados Unidos se han caracterizado por tensiones y conflictos fronterizos, 
especialmente del lado mexicano, lo que refleja la falta de corresponsabi-
lidad en la construcción de políticas estratégicas en donde se concilien las 
prioridades de seguridad, competitividad y bienestar entre ambos países 
(Colegio de la Frontera Norte y Wilson Center, 2009). En ese marco, no 
ha sido principal un enfoque centrado en la seguridad ciudadana en la 
política de seguridad fronteriza de México y Estados Unidos, fundamen-
talmente porque la política de seguridad fronteriza estadounidense ha en-
fatizado su carácter reactivo, en la cual el control fronterizo es una de sus 
expresiones particulares. Este enfoque también ha sido reproducido por las 
autoridades federales en la frontera mexicana.

Lo complejo de la situación es que la agenda de seguridad en la fronte-
ra plantea temas que van desde la seguridad pública, seguridad nacional, 
seguridad fronteriza, a la seguridad humana, y que transitan desde asuntos 
de carácter local, transfronterizo y global, mismos que no han sido ges-

2010, han ocurrido dos mil seiscientos sesenta y seis homicidios, mientras que en 2009 fueron 
asesinadas dos mil setecientas cincuenta y cuatro personas.
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tionadas estratégicamente como parte de una agenda integral por ningún 
nivel de gobierno en México y Estados Unidos.

Y además en esas políticas no ha predominado un enfoque centrado en 
la seguridad ciudadana y, en particular, centrado en políticas preventivas, 
básicamente porque no se ha considerado fundamental ese enfoque; ade-
más, el predominio de la política federal antidrogas de Estados Unidos se 
ha caracterizado por una política reactiva y recientemente se ha fortalecido 
la política militar, cuyo impacto ha sido nulo para disminuir la violencia e 
inseguridad en la frontera de Ciudad Juárez.

La relación fronteriza México-Estados Unidos, la corresponsabilidad 
y la seguridad ciudadana fronteriza

Con el ascenso del presidente Barack Obama en enero del 2009, se ha 
planteado la importancia de redefinir las relaciones bilaterales, con base en 
un enfoque de corresponsabilidad, especialmente en materia de seguridad 
fronteriza (Kilroy et al., 2010). Sin embargo, lo que se ha podido apreciar 
durante los dos primeros años de la administración del presidente Obama 
es que tal enfoque, si bien se diseñó bajo la Iniciativa Mérida, ha sido in-
suficiente para atender la creciente inseguridad, violencia y crimen organi-
zado en la frontera sur del país. Por ello, se podría afirmar que el discurso 
de la corresponsabilidad, enunciado por la secretaria de Estado de EEUU, 
Hillary Clinton, en su visita de marzo de 2010 a México, no se ha traduci-
do en mecanismos y estrategias eficaces de cooperación y coordinación de 
los problemas fronterizos, en especial en materia de seguridad. En el marco 
de la visita de la secretaria de Estado Hillary Clinton a México en marzo 
del 2010, reconoció ante la canciller mexicana Patricia Espinoza que:

Nuestra insaciable demanda de drogas ilegales alimenta el tráfico de dro-
gas, [y que] nuestra incapacidad para prevenir que armas sean ilegalmen-
te traficadas a través de la frontera para armar a estos criminales, causa 
las muertes de policías, soldados y civiles […] Siento rotundamente que 
tenemos una corresponsabilidad [en la lucha de México contra los narco-
traficantes]. Lo que hemos estado haciendo no funciona y es injusto que 

nuestra incapacidad [...] cree una situación por la cual la gente considera 
responsables al Gobierno y el pueblo mexicanos. Eso no es justo (El Uni-
versal, 2009).

Sin embargo, es notorio que desde inicios del año de 2010 se han fortaleci-
do las políticas de seguridad fronteriza con México (Bailey, 2010), aunque 
estas han sido insuficientes para detener el tráfico de drogas desde México 
y el tráfico de armas de Estados Unidos hacia México. En estas políticas 
de corresponsabilidad, por primera ocasión en la historia reciente de las 
relaciones México-Estados Unidos, se planteó la necesidad de fortalecer las 
políticas preventivas del lado de Estados Unidos y en el caso de México, 
una política de atención al tejido social en las ciudades fronterizas, sobre 
todo en el caso de Ciudad Juárez. En el transcurso de los meses del 2010 
y hasta marzo de 2011, las acciones han sido aisladas en materia social, sin 
considerarse como parte de un plan estratégico en materia de seguridad 
o de fomento al desarrollo social, con lo cual se reafirma que una política 
que abarque tales menesteres sigue siendo poco prioritario en la frontera 
norte mexicana.

Resumiendo, una mayor cooperación y corresponsabilidad frente a la 
violencia sin precedente del narcotráfico en la frontera norte mexicana en 
el año 2010, es el principal cambio en el discurso de Washington hacia 
México. Otro aspecto, es el reconocimiento del Gobierno Federal de Es-
tados Unidos de tratar de fortalecer, por primera ocasión en la historia 
reciente de las relaciones fronterizas mexicano-estadounidense, las políticas 
de prevención y tratamiento antidrogas, como opciones para reducir el 
consumo de drogas en Estados Unidos (Wilson Center, 2009a).

Iniciativa Mérida: un nuevo modelo de gestión 
de la seguridad fronteriza y la seguridad ciudadana

La frontera México-Estados Unidos, y en general las relaciones entre estos 
dos países, ha sido un espacio y un marco para la cooperación y la defini-
ción de retos transfronterizos. En la actualidad, los problemas de violencia, 
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inseguridad y crimen organizado, han cuestionado severamente la estabi-
lidad fronteriza y la seguridad nacional de ambos países2. Esta situación 
ha sido producto de las limitaciones de la política antidroga de Estados 
Unidos hacia la frontera, la ausencia de una cooperación bilateral eficaz 
para erradicar tales problemas (Ramos, 2004), el tráfico de armas hacia 
México, la ausencia de un enfoque de seguridad ciudadana y, finalmente, 
las desarticuladas acciones de gestión intergubernamental de México con-
tra la inseguridad.

El impacto en el aumento de la violencia fronteriza desde fines del 
2008, ha provocado que, en la actualidad, los problemas prioritarios en la 
agenda fronteriza sean la inseguridad, la violencia y el crimen organizado 
que radica en la frontera mexicana3.

En el marco de los antecedentes del impacto del narcotráfico y acorde 
al ascenso del presidente Felipe Calderón y su política antidroga, el acuer-
do más importante entre México y Estados Unidos en los últimos años 
ha sido en materia de seguridad. La culminación de dicho interés se vio 
plasmada en la Iniciativa Mérida, firmada en el 2007 por los Gobiernos 
de México y Estados Unidos, en la cual se propuso entregar a México 1,4 
billones de dólares en el lapso de tres años. Esta iniciativa tiene cierta si-
militud con el Plan Colombia, en la medida en que pretende erradicar el 
tráfico de drogas en la frontera. Las diferencias radican en que la Iniciativa 
Mérida no implica una participación militar amplia de Estados Unidos en 
territorio mexicano, aunado a que la política de seguridad ciudadana no ha 
sido prioritaria bajo la Iniciativa Mérida, como sí lo fue en el caso del Plan 
Colombia. Este Plan se concibió bajo un enfoque intergubernamental en 
donde se articularon las políticas de seguridad nacional con las de seguri-
dad ciudadana y con las de desarrollo social; enfoque que ha estado ausente 

2	 Esto ha traído como consecuencia una preocupación especial de diversas agencias federales de 
Estados Unidos desde octubre del 2008 a marzo del 2009 y de la organización de diversas au-
diencias en el Congreso estadounidense en marzo del 2009, situación no vista desde mediados 
de los ochentas. Igualmente medios como el New York Times, el Financia/Times y El País, le han 
concedido una gran cobertura a la violencia fronteriza desde mediados del 2008.

3	 Un indicador de la violencia fronteriza son las muertes violentas de cerca de mil seiscientas per-
sonas en Tijuana y de dos mil trescientas personas en el Municipio de Ciudad Juárez en el año 
2008. La mayor parte de esas personas asesinadas contaban con vínculos directos o indirectos a 
actividades ilícitas.

bajo la Iniciativa Mérida. Finalmente, en el caso del Plan Colombia, se 
aprecia una eficaz coordinación, liderazgo, planeación y visión para em-
pujar una agenda tanto de seguridad ciudadana como de desarrollo local. 
En suma, la Iniciativa Mérida carece de un enfoque integral e interguber-
namental, lo que puede limitar su impacto para reducir la inseguridad y 
violencia en la frontera mexicana. 

La Iniciativa Mérida se dirige específicamente al combate contra el cri-
men organizado. Se compone de tres pilares que son: en primer lugar, 
medidas contra el narcotráfico, contraterrorismo y seguridad fronteriza; 
luego, seguridad pública y estado de derecho, y finalmente, fortalecimien-
to de las instituciones y la ley.

La Iniciativa comprende esfuerzos para promover el intercambio de 
información, mayor equipamiento, tecnología, capacitación y transporte 
aéreo. La transferencia de equipo y tecnología no se orienta solamente a las 
Fuerzas Armadas, sino además, y quizá principalmente, a las fuerzas civiles 
de seguridad pública, aunque en el primer año del acuerdo la mayor parte 
de los recursos se destinaron a las fuerzas militares, que son consideradas 
como de mayor integridad y capacidad que las fuerzas civiles policíacas.

La Iniciativa también se considera como un programa de cooperación 
que reconoce las responsabilidades compartidas de los Estados Unidos y 
México en la lucha contra la violencia generada por el crimen organizado 
que amenaza a los ciudadanos de ambos países. De esta manera, la Inicia-
tiva Mérida pretende superar las limitaciones de la cooperación binacional 
antidrogas de años pasados, bajo un nuevo esquema de corresponsabilidad 
compartida (Embajada de los Estados Unidos en México, 2007). La pre-
gunta que se plantea es: ¿puede ser viable disminuir los principales pro-
blemas de gestión, coordinación, intercambios y de planeación estratégica 
transfronteriza entre ambos países en materia de seguridad? Adicionalmen-
te, se cuestiona si estas acciones tendrán un impacto en el fortalecimiento 
de las capacidades de gestión policial, para abordar las distintas dimensiones 
de la seguridad en la frontera con Estados Unidos. Los niveles de violencia 
en las fronteras de Juárez y Matamoros, reflejan que las acciones de la Inicia-
tiva Mérida han sido insuficientes para reducir el problema y sus distintos 
impactos. Por tanto, otra cuestión importante es si la nueva concepción 
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de la frontera hacia el siglo XXI, que se pretende promover en el marco 
de la Iniciativa Mérida, podrá ser gestionada bajo un enfoque estratégico 
(anticipatorio y en distintos plazos de tiempo), integral (distintas dimensio-
nes, social, cultural, etc.) y transversal (vinculación con las políticas social, 
cultural, etc.), para reducir con ello la violencia y la inseguridad fronteriza.

La nueva concepción de la frontera bajo la Iniciativa Mérida en mate-
ria de seguridad y desarrollo se fundamenta, entre otras, en las siguientes 
acciones: primero en mejorar la seguridad pública, la protección de los 
ciudadanos, tanto de México como de los Estados Unidos, de las organi-
zaciones criminales responsables por el tráfico de personas, drogas, armas 
y dinero a través de nuestra frontera común, es una prioridad clave para 
los dos países (Embajada de los Estados Unidos en México, 2007). Y, en 
segundo término, involucrar a las comunidades fronterizas: México es el 
destino principal de las exportaciones de veintidós estados de los EEUU. 
El comercio transfronterizo contribuye enormemente a la vitalidad econó-
mica de ambos países, especialmente en la región donde se inscribe (Em-
bajada de los Estados Unidos en México, 2007).

La cuestión central continúa siendo si es viable lograr un equilibrio en-
tre las políticas de seguridad y, a la vez, mantener una agilidad de los cru-
ces fronterizos entre México y Estados Unidos, propuesta que fue una de 
las prioridades de la política de seguridad fronteriza estadounidense luego 
de los atentados del 2001. Sin embargo, en el transcurso de los años se ha 
fortalecido más la seguridad con un enfoque reactivo, policial, provocando 
con ello que se presenten excesivas demoras (de una a dos horas en promedio, 
dependiendo del día y hora de cruce) para atravesar de la frontera mexicana 
a Estados Unidos.

El Plan de Seguridad Fronteriza Regional 2010

México y Estados Unidos han desarrollado un programa piloto en conjun-
to, en el marco de la Iniciativa Mérida, para apoyar los esfuerzos de México 
de confrontar y disminuir la violencia en Ciudad Juárez4. El programa 

4	 Una de las acciones principales del Gobierno Federal mexicano fue el envío de fuerzas federales a 
Ciudad Juárez. Este personal ha sido incapaz de detener la creciente ola de violencia que, de enero 

piloto emerge de reuniones binacionales efectuadas en Ciudad Juárez y El 
Paso los meses de enero y febrero del 2010, en donde se acordó apoyar al 
plan del Gobierno mexicano para dicha ciudad a través de entrenamiento, 
equipo, intercambio profesional e intercambio de información (Embajada 
de los Estados Unidos en México, 2007).

El plan parte del objetivo de desarrollar e implementar mecanismos 
para que el Gobierno de México asegure la unidad del esfuerzo conjunto, a 
fin de mejorar la seguridad pública, reducir significativamente los crímenes 
graves y homicidios, y restaurar la confianza pública en las organizaciones 
de seguridad de Ciudad Juárez (Embajada de los Estados Unidos en Mé-
xico, 2007).

El plan considera las siguientes estrategias: 
Se desarrollarán mecanismos y protocolos en las áreas de inteligencia, 

operaciones de seguridad pública e investigaciones. Asimismo, los proto-
colos y mecanismos servirán para mejorar la impartición de justicia (prio-
rizar casos, coordinar investigaciones, y coordinar procesos en todos los 
niveles del gobierno mexicano).

Se desarrollarán e implementarán mecanismos y protocolos para me-
jorar la coordinación entre las autoridades mexicanas y estadounidenses 
involucradas en operaciones e investigaciones transfronterizas (Embajada 
de los Estados Unidos en México, 2007).

Se considera que estas estrategias serán difíciles de alcanzar en el corto 
y mediano plazo porque las capacidades institucionales no existen o son 
escasas en el ámbito local y estatal mexicano. En un plano interguberna-
mental, el Gobierno Federal mexicano no ha contado con una estrategia 
para fortalecer los esquemas de investigación, inteligencia y procuración de 
justicia. Además, se considera que para el gobierno del estado de Chihua-
hua –en donde se ubica Ciudad Juárez– no ha sido una prioridad, a pesar 
de que Ciudad Juárez se ha caracterizado además de la violencia actual 
–cerca de tres mil quinientos muertos del 2006 al 2010–, por un contexto 

del 2008 a julio del 2010, ha matado a seis mil ciento treinta y siete personas en dicha ciudad 
fronteriza. A fines de noviembre de 2010 de nuevo el ejército mexicano fue enviado a dicha ciu-
dad, luego de ser cuestionados por la sociedad fronteriza de violaciones a los derechos humanos 
por parte de activistas.
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inusitado de feminicidios a inicios de los noventa. Por igual, la coopera-
ción transfronteriza en seguridad, que en general ha sido limitada a actores 
federales en especial la relación con el ejército y la marina mexicana, ha 
sido superada por la complejidad de la violencia regional5. Finalmente, en 
este nuevo plan de seguridad regional, al amparo de la Iniciativa Mérida, 
no ha sido una prioridad el promover un enfoque de seguridad ciudadana, 
aunque de manera incipiente se hayan desarrollado acciones para tratar de 
fortalecer el tejido social en Ciudad Juárez.

Los impactos en materia de seguridad nacional que afectan a los estados 
fronterizos de México plantean la oportunidad de evaluar las alternativas 
que puede ofrecer la Iniciativa Mérida, como una opción para fortalecer 
los programas de prevención, reforma judicial, los derechos humanos y 
programas estratégicos, en materia de seguridad y justicia integral de los 
estados fronterizos mexicanos. De ahí que una de las prioridades indispen-
sables del Gobierno Federal y de los estados fronterizos mexicanos sea la 
de disponer de un plan estratégico y trasversal en seguridad, en el cual se 
integren sus distintas dimensiones como son: seguridad pública, seguridad 
nacional, seguridad fronteriza y seguridad humana, respectivamente. Sin 
embargo, a pesar de los impactos de la inseguridad en la frontera mexicana 
con Estados Unidos, no ha existido un plan con esas características, sino 
acciones aisladas y coyunturales, con lo cual es de esperar que se manten-
gan o se agudicen tales problemas y que distintos actores estadounidenses 
continúen expresando preocupaciones sobre los riesgos a su seguridad na-
cional, como específicamente lo han expresado en audiencias en el Con-
greso de Estados Unidos efectuadas en la primera y segunda semana de 
marzo del 2009. 

En tal contexto, se considera que la Iniciativa Mérida podría ser una 
opción de apoyo a un programa bilateral más eficaz y efectivo contra la 
inseguridad y la violencia, si se acompañan de las siguientes condiciones: 
un diagnóstico estratégico, integral y transversal; una estrategia integral 

5	 Un indicador de las limitaciones del plan para Ciudad Juárez y de la política antidroga de México 
hacia esa ciudad fronteriza es que para el día 15 de agosto del 2010, el número de muertes violen-
tas ascendía a mil ochocientas cincuenta y dos, lo que la convierte en la ciudad más insegura del 
mundo (Frontera, Tijuana, BC, 15 agosto 2010).

(policial, prevención, legal, institucional y militar); un liderazgo militar 
coyuntural que favorezca sinergias con actores claves; la articulación de 
la estrategia con otras opciones nacionales, internacionales, regionales y 
transfronterizas; una gestión intergubernamental eficaz en materia de se-
guridad y desarrollo; fortalecimiento de las instituciones en el ámbito de 
sus competencias; promover un mayor profesionalismo de las corporacio-
nes policíacas en los tres niveles de gobierno; fortalecimiento de los con-
troles anticorrupción en los tres niveles de gobierno; evaluación estratégica 
permanente tanto del diseño y de los avances de política; participación 
ciudadana eficaz, no solo monitoreando posibles abusos policiales, sino 
promoviendo y evaluando programas de prevención.

Las dimensiones de la seguridad plantean la importancia de evaluar 
los impactos locales, regionales y transfronterizos de tales políticas. Como 
resultado, México se enfrenta al reto de fortalecer una coordinación inter-
gubernamental más eficaz y efectiva para resolver problemas de seguridad 
pública, nacional, fronteriza y humana.

Por ello, una tarea imprescindible sería la de fortalecer tal coordinación 
con los gobiernos fronterizos y las dependencias federales tales como la 
Secretaría de la Defensa Nacional, la Secretaría de Relaciones Exteriores, la 
Procuraduría General de la República y la Secretaría de Seguridad Pública, 
entre otras, bajo los lineamientos de un plan contra la violencia e insegu-
ridad fronteriza.

En el contexto del incremento de los problemas de inseguridad en la 
frontera, el Gobierno Federal mexicano ha fortalecido la presencia del ejér-
cito mexicano y de la marina en las ciudades de Tijuana y Ciudad de Juárez 
desde fines del 2007 (Rodríguez y Rodríguez, 2009). Tal presencia militar 
no ha conseguido reducir sustancialmente la inseguridad y el crimen orga-
nizado fronterizo porque la política presenta limitaciones de diseño, imple-
mentación de estrategias transversales de evaluación y por la falta de apoyo 
del resto de las corporaciones locales, estatales y federales mexicanas6. Por 

6	  Una excepción podría ser el caso del Municipio de Tijuana, BC. en donde el liderazgo y coordina-
ción eficaz del ejército mexicano ha sido fundamental para reducir los delitos de alto impacto y un 
aumento importante del número de decomisos, en especial de mariguana durante el periodo de 
2009 al 2010. De acuerdo a información proporcionada por la Segunda Zona Militar, en el 2010 
se decomisaron doscientas ochenta toneladas que en comparacón con el 2009, que se decomisaron 
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estas razones, el impacto de la participación del ejército mexicano no ha 
podido reducir totalmente la violencia fronteriza en Ciudad Juárez, Nogales, 
Matamoros y Reynosa, lo que implica la necesidad de redefinir la estrategia 
militar con base en los siguientes elementos: un diseño estratégico, integral 
y transversal, en donde se promuevan políticas reactivas y de prevención; 
un mayor conocimiento del territorio; fortalecimiento de un grupo de élite 
militar con conocimientos especializados en crimen organizado; fortaleci-
miento de capacidades del resto de los actores (PGR, AFI, Federal Preven-
tiva); fortalecimiento de los mecanismos anticorrupción; una coordinación 
intergubernamental eficaz; fortalecer las capacidades en investigación e inte-
ligencia; respeto a derechos humanos y una mayor asociación con las ONG; 
fortalecer las capacidades institucionales en materia legal y preventiva.

Los retos de un enfoque de seguridad ciudadana y la seguridad 
fronteriza entre México y Estados Unidos

Como se ha podido identificar, una política de seguridad ciudadana no 
ha sido una prioridad en las políticas de seguridad nacional, pública y 
fronteriza de México y Estados Unidos. No obstante de que una política 
de seguridad ciudadana se considera prioritaria en la agenda estratégica de 
una política de desarrollo por las siguientes razones: enfatiza los factores 
sociales que inciden en la inseguridad, delincuencia y violencia; incluye di-
ferentes políticas (deportiva, cultural, educativa, deportiva) que impactan 
en los jóvenes y adolescentes en situaciones de riesgo; promueve el respeto 
de las libertades y derechos humanos de los individuos; una política de se-
guridad ciudadana implica o conlleva una gestión intergubernamental en 
materia de desarrollo y competitividad; la implementación de una política 
de seguridad ciudadana implica una gestión estratégica del desarrollo y 
bajo un enfoque transversal; una política de seguridad ciudadana, articu-
lada a una política reactiva policial, promueve el equilibrio entre ambas y 
sería más efectiva para la reducción de la inseguridad.

ochenta y uno, es un aumento de 245% (Frontera, Tijuana, BC, 11 noviembre 2010).

La implementación de estas acciones de seguridad ciudadana es comple-
ja en una región fronteriza entre México y Estados Unidos, en la cual los 
gobiernos en sus tres niveles (local, estatal y federal) no han considerado tal 
enfoque como parte de sus prioridades de política de seguridad ciudadana. 
Entre las razones que explican esta ausencia de las políticas de seguridad 
ciudadana se encuentran: el predominio de un enfoque reactivo policial 
que genera mayores impactos mediáticos; el impacto de resultados de corto 
plazo que generan las acciones policiales o militares; el mayor consenso que 
generan en términos de presupuesto las políticas de fortalecimiento policial; 
la complejidad de implementar políticas de seguridad ciudadana con un 
enfoque transversal, si hay resultados en las políticas de seguridad ciudada-
na estas se presentan en el mediano y largo plazo; la ausencia de personal 
especializado en los distintos niveles en materia de seguridad ciudadana.

En ese marco se plantea la cuestión de que si la creciente participa-
ción del ejército y la marina mexicana puede implicar un cambio hacia 
un modelo o elementos de una política de seguridad ciudadana, como ha 
sucedido en países como Colombia, Brasil y Chile (Carrión, 2002) inclu-
so bajo la participación de militares. Es difícil que en el corto plazo tales 
instancias, promuevan un enfoque de seguridad ciudadana, a causa de las 
siguientes razones: no están sensibilizados de la importancia de tal enfo-
que; tradicionalmente el ejército mexicano se ha involucrado en prácticas 
de violación a los derechos humanos; de manera incipiente, el ejército ha 
generado vínculos con la sociedad civil.

En el ejército predomina un enfoque jerárquico y excesivo control, que 
es contrario a un enfoque en donde predominen las libertades individua-
les, tanto de los miembros de las Fuerzas Armadas como de la ciudadanía 
en su conjunto.

En suma, en el corto plazo la política de seguridad fronteriza entre Es-
tados Unidos y México concederá una escasa atención a promover una po-
lítica de seguridad ciudadana por las razones anteriores, aunado a que no 
se considera con la suficiente importancia en la agenda estratégica guber-
namental binacional. No obstante, el potencial que implica una política de 
seguridad ciudadana para reducir los factores de riesgo de jóvenes y adoles-
centes, bajo una política transversal, es de suma relevancia en la coyuntura 
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actual, si se articula bajo un plan estratégico para el fortalecimiento de la 
competitividad y el desarrollo social local-regional.

Consideraciones finales

El objetivo general de este artículo ha sido el de analizar los principales 
problemas y retos en materia de seguridad fronteriza entre México-Estados 
Unidos, bajo la administración del presidente de Estados Unidos, Barack 
Obama, a cerca de dos años de su reelección. En ese marco se concedió 
atención a analizar la importancia que se asigna a una política de seguridad 
ciudadana en el marco de la creciente inseguridad fronteriza, particular-
mente del lado mexicano.

La premisa central del artículo es que las relaciones fronterizas México-
Estados Unidos se han caracterizado por tensiones y conflictos que reflejan 
la falta de corresponsabilidad en la construcción de políticas estratégicas y 
eficaces, en donde se concilien las prioridades de seguridad, competitivi-
dad y bienestar. Este enfoque ha estado ausente como parte de una política 
común o transfronteriza de México y Estados Unidos. En ese marco, el 
estudio de la frontera México-Estados Unidos continúa siendo estratégico 
para fortalecer los procesos de planeación del desarrollo local-regional.

En la coyuntura actual, la región fronteriza México-Estados Unidos 
enfrenta una serie de tensiones no vistas desde los años ochenta. Dichos 
conflictos son producto de una ineficaz gestión fronteriza y transfronte-
riza de parte de ambos países, e igualmente producto de la ausencia de 
políticas eficaces de seguridad de tipo reactivo y preventivo. El reto de los 
Gobiernos de México y Estados Unidos hacia la región fronteriza común, 
consiste en fortalecer las capacidades de gestión y planeación estratégica en 
materia de seguridad y desarrollo, de lo contrario se perderán las oportu-
nidades para promover una mejor calidad de vida y condiciones óptimas 
para promover la competitividad y el bienestar en las regiones fronterizas 
(Wilson Center, 2009b).

En ese contexto, el paradigma de un enfoque de gestión hacia la segu-
ridad ciudadana se concibe como la mejor opción para promover procesos 

de gestión y planeación estratégica, orientados hacia mejorar la calidad de 
vida de las comunidades fronterizas mexicanas y en especial de los jóvenes 
y adolescentes7. Sin embargo, tal enfoque será viable en la medida en que 
los actores gubernamentales tanto de Estados Unidos como de México 
conozcan el potencial y los impactos que representan las políticas de segu-
ridad ciudadana.

El análisis de los problemas de la inseguridad en la frontera con México 
durante los dos primeros años de la administración del presidente Obama 
nos deja las siguientes lecciones, desde el punto de vista de la gestión y la 
política pública fronteriza:

La inseguridad en las fronteras con México ha aumentado y ha cuestio-
nado la legitimidad gubernamental local, estatal y nacional, como produc-
to de una deficiente cooperación transfronteriza y limitada capacidad insti-
tucional. En tal sentido, se concibe que la Iniciativa Mérida pueda ser una 
alternativa eficaz para reducir los problemas de inseguridad, violencia y 
criminalidad fronteriza. Sin embargo, se considera que no ha contado con 
estrategias y mecanismos eficaces para implementar una política integral 
orientada a atender tales problemas. Por consiguiente, la implementación 
de una corresponsabilidad eficaz en materia de seguridad fronteriza entre 
México y Estados no ha sido posible aún.

La política de seguridad fronteriza bajo la administración del presi-
dente Obama ha fortalecido el control de la frontera bajo un esquema de 
cooperación intergubernamental de los estados fronterizos con México. 
Esta política representa una continuidad de la política de seguridad en la 
administración precedente, la del presidente George Bush. Como resulta-
do, aumentaron el número de detenciones de migrantes indocumentados 
en Estados Unidos y se ha dificultado el cruce de estos desde la frontera 
mexicana; en otros casos se han presentado casos de violaciones a los dere-
chos humanos, en especial en el caso de Ciudad Juárez.

7	 En el marco de la definición del Presupuesto Federal 2011 se asignó al Municipio de Ciudad Juá-
rez la cantidad de mil millones de pesos, para fortalecer el tejido social (www.omnia.com.mxlno-
ticias/sedestinara-fondo-especial-de-un-millon-de-pesos-para-ciudad-juarezl). El reto de este tipo 
de iniciativas es que previamente se evalúen los proyectos, el tipo de enfoque, su implementación 
y promover mecanismos permanentes de evaluación y seguimiento, de lo contrario, tendrán limi-
tados impactos sociales.
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En tal contexto, los retos de las relaciones fronterizas México-Estados 
Unidos en materia de seguridad se asocian a los siguientes aspectos: la 
complejidad de gestionar el conjunto de los temas y problemas de la agen-
da binacional y transfronteriza bajo un enfoque común, fundamentado en 
la seguridad, la competitividad y el bienestar, bajo una agenda estratégica; 
el impacto de las cuatro dimensiones de las políticas de seguridad: nacio-
nal, fronteriza, pública y humana, que afectan a los tres niveles de gobierno 
tanto de México como de Estados Unidos, lo que conllevaría a promover 
un enfoque de gestión intergubernamental hacia el desarrollo en un plano 
nacional y binacional; las dificultades de integrar, como parte de una po-
lítica integral y como parte de la Iniciativa Mérida, una política reactiva y 
preventiva eficaz contra la violencia, la inseguridad y el crimen organizado 
en la frontera mexicana. Existen dudas si tal Iniciativa es un modelo efi-
caz de corresponsabilidad con base en estrategias, mecanismos, evaluación, 
monitoreo y rediseño comunes y viables; la ausencia de mecanismos ins-
titucionales eficaces que permitan una implementación apropiada de una 
agenda de competitividad y bienestar en la frontera México-Estados Uni-
dos y con un enfoque intergubernamental, obedece a las diversas priorida-
des de los actores y las diferencias en los procesos de toma de decisiones. 

Finalmente, las políticas de seguridad ciudadana han tenido algunos 
logros en otros contextos latinoamericanos (Carrión, 2002) porque se han 
gestionado de manera intergubernamental transversal y se han orientado a 
promover el desarrollo local-regional.
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La frontera México-Estados Unidos se ha convertido, sin duda, en una de 
las fronteras más violentas del mundo. Esta región que, al mismo tiempo, 
es la más transitada del mundo, es la zona de operación de algunas de las 
organizaciones delictivas con más poder y sofisticación que se dedican al 
tráfico de drogas y al control de todas las actividades de la delincuencia 
organizada.

Los Gobiernos de México y Estados Unidos han declarado que el nar-
cotráfico y la violencia generada por esta actividad delictiva representan se-
rios retos a su seguridad nacional y han elegido una aproximación punitiva 
que busca contener la llegada de las drogas a Estados Unidos, el mercado 
de consumo de drogas ilegales más grande del continente americano.

A pesar de que ambos países cuentan con estrategias integrales que 
buscan acompañar a la estrategia de contención de las drogas y grupos 
criminales con políticas de reducción del consumo de drogas, educación, 
atención a la salud y desarrollo social, en la práctica las políticas guber-
namentales han privilegiado el uso de la fuerza pública, particularmente 




